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E S T E  P E R I O D I C O  

SA LE  T O D A S  L A S  T A R D E S
ESCEPTO L O S  D O M IN G O S .

P?«uos de suscricion en Madrid. 
E n  U librería  dé Cuesta y  en  la 
Canghejera, plazuela de Santa 
Mari i  n . 2 ;  cto . 2 .“ de lader.^ 

E n  las proxindas.
En l i s  principales librerías y  

adriiiniatraciones de Correos. 
E n  e l  estranjero.

E n F arb , oficina de la agencia 
inglesa, calle M onthabor n . 5 i=  
EnP.iiTdeoSjCasade M. Delpech. 
=  En B ayon a , im prenta de 

•Lüinaignere.=En Tolosa, en  las 
principales librerias.= E n  L on ­
dres, casa de los Sres. Ackerm an 
y  C.* en  e l Strand, n . 96.

PRECIOS 

DE S U S C R I C I O N .

U n mes en Madrid! r». 10
En las provincias  14
Un trimestre  .......... 40

E n  el estranjero.
Paris: tres meses 13 francos.

Seis :...2 5
U n año 48

I.A>nilrcs: un Irimestre 14 schel. 
un  semestre 27.

Las reclam aciones, com u­
nicados y  anuncios.se d iriji- 
rán francos de p o r te , y  se in ­
sertarán á precios convencip- 
nálcs.

A N G R E J O ,

DIARIO POLmCO-BURLESCO AL NIVEL DE LAS ACTUALES CIRCUNSTANCIAS.

SEPARACION D E  MR. ASTON.

i  P or  la estafeta de ayer hemos sabido que el 
 ̂ g ob iern o  inglés separa á Mr. Aston de su em ­

bajada de  España. N o nos ha sorprendido la 
noticia porque ya hace dias que la esperába­
m os; la  mudanza de  m inisterio en aquella na 
d o n  debia traer necesariamente la de todos 
sus agentes diplom áticos. Una nueva política 
acaba de inaugurarse para la Inglaterra, que 
n o  podrá m enos de hacerse sentir en las otras 
naciones sus aliadas.' Muchos años hace que el 
partido tory está reconviniendo á sus adversa­
rios por el apoyo que daban á nuestra revolu­
c ión  y  por su parcial protección al partido 
progresista- Y  n o  se nos dirá ahora que es in­
ven ción  nuestra aquella intervención  absurda 
y  funesta, que e l m ism o gobierno acaba inge­
nuam ente de confesarla p or  su órgano mas 
autorizado en  la prensa. Ya lo  hicim os notar 
cuando haciéndonos cargo de aquellas frases 
de M om ing-H erald  relativas á la conducta 
que observaría respecto a España el nuevo 
gobierno inglés, digim os que si el 'Espectador 
creía  que la política de este gobierno seria el 
n o  intervenir de manera alguna en  nuestros 
asuntos, e l Espectador confesaba que hasta 
ahora n o  solamente habia intervenido sino que 
habia socorrido con su o ro  y  ayudado co n  su 
influencia e l inm oral pronunciam iento de se­
tiem bre. Nosotros adm itim os esta confesión y 
ahora solo la recordam os á nuestros adversa­
rios c o n  obgeto de hacer patente su inconse­
cuencia. Porque si im aginaban que la política 
respecto á España del gobierno inglés, si bien 
n o  seria hostil, tam poco seria favorable á la

causa del progreso, ¿cóm o se lisongeaban con  
la esperanza de que se conservaría en Madrid 
el mismo agente diplom ático? ¿Cóm o habia de 
ser el intérprete de esta nueva política de es- 
pectacion  pl m ism o que lo  había sido de la que 
pagaba motines y  apoyaba pronunciam ientos? 
Sabido es que Mr. Aston pertenece al partido 
w h ig ; que sirvió con  harta fidelidad y  celo a 
los autores de la revolución de setiembre; 
que cuando estos fueron gobierno, los dirigía 
con  sus consejos y  los apoyaba con  su influen­
cia. No daba un  paso é l m inisterio de la inde­
pendencia nacional que n o  consultase antes 
con  el em bajador inglés; y  en esta conducta 
de baja sumisión y  de ciega dependencia han 
rivalizado entre sí e l m inisterio de Ferrer y  
e l que preside h oy  el señor González. Los pro­
gresistas decían que nos salvaban de la  depen­
dencia de la F rancia , mas era para someter­
n os á la cautividad de la Inglaterra.

D e hoy mas ya n o  sucederá asi: de h oy  mas 
n o  verem os en los consejos d e l gobierno n i en 
los clubs de los revolucionarios y  de los p ro ­
gresistas al representante de la Gran Bretaña, 
d irigiendo los actos del uno ó alentando y  pro­
m oviendo las tentativas de los otros. Vaya en 

. buenhoraM r. Aston á los meetings de su pais, 
y  dege de ser en  el nuestro el instrum ento de 
una política indigna de su nación, y  para Es­
paña hum illante y  perniciosa.

Grande debe de haber sido su sorpresa al 
recib ir la órden de su rem oción si, lo  que n o  
creem os, llegó á confiar en la eficacia de las 
recom endaciones de nuestro gobierno. Sabido 
es que en un  convite  político dado p o r  el em ­
bajador, á que asistieron casi todos los hom ­
bres influyentes del partido dom inante, nues­

tro  presidente del consejo, ignorante hasta la 
rid iculez, estúpido hasta la inocencia , asegu­
ro á Mr.- Aston que e rg o b ie r n o  dificultaría 
su rem oción recom endando al nuevo gabinete 
inglés su perm anencia en España. Creemos 
que el representante británico se reiria de la 
candidez del Sr. G onzález, pero n o  sin des­
preciar á un gobierno que le tiene p or  cabeza. 
Nosotros nos reiriainos también, s i o tro  senti­
m iento mas profundo ñ o  nos arrastrase á con ­
sideraciones m uy amargas y  clolorosas. ¿"Qué 
habrá pensado de nosotros el gabinete britá­
n ico, si en efecto llegó á hacerse la recom en­
dación? S in  duda habrá esta sido un m otivo 
mas para rem over á Mr. A ston ; porque no 
m erece á la verdad e l m ayor crédito un  agen­
te diplom ático que se deja recom endar p or  
hom bres tan ridiculam ente necios, por minis­
tros tan estúpidamente ignorantes.

En el número’ 60 del Espectador 'j bajo el epí­
grafe de Marina se contesta á lo qne dijimos en 
la metralla de nuestro Cangrejo del 22 del pasa­
do, sobre jubilaciones de varios generales de ma­
rina. El articulista entra diciendo que es de todo 
punto fatsa ia formación del espediente dejubilacio­
nes, pero en todo io demas que manifiesta al espre- 
sadü artículo nbs convence de que sino existe tal 
espediente, se piensa seriamente.en las jubilacio­
nes lo que es enteramente igual en el asunto de 
que tratamos.

Llama el articulista jubilaciones á las de los 
generales CórdovR y conde de Morales porque á 
aquel eu 1806 y á este en 1810 los repuso el so­
berano , 6 quien lo representaba, en sus gradea 
de tenientes generales, ju.bil.nndo!os al mismo 
tiempo.

Ayuntamiento de Madrid



—  2

i it . 

%

iiit

ti’-'

1'
li-.'

i
I '7 i

\i

. u la - 3 *  línea 7 , donde dice: lo aplaudió en todos
-Nada tienen que Mura- (  sulperiódicos y  hasta en las mismas Cortes. (1 )

cuestioB del de un consejo de guev- diputado de la oposición, el ge
les sentenciaa i_.,-fiipron reDuestos.por el x /  _  . «»•....i-_ -....,.0.1; a los mi

“ l í r e S f S « í c o T e a i 6 \
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i U S i i
r , : t s . ^ t r r r o ' ‘s £ .% “. Y O d ‘ »
eion del articulista marino del Espectador.

E SP A R T E R O .

( l )  5 5 0 1 0  U l l  l l i p u i - o u u  u . .  . . «  “ f ----------

neral D. Pedro Mendez V igo , anunció a los mi­
nistros una interpelación sobre el viaje do la rei­
na. Pero este diputado, aislado miembro del_par- 
tido republicano, no estaba como sus compañeros 
de la minoría en el secreto de los planes fragua­
dos entre Espartero y los ■̂e’rulueionarios: por 
eso la oposición , por medio del.diputado-Olóza 
Ea, se apresuró.á desaprobar la conducta de 
Mendez V igo , y á protestar en los términos mas 
monárquicos de su profundo respeto a las causas 
que podía tener S. M . para emprender e viaje de 
Barcelona. Asediado Mendez Vigo por losdipu- 
Udos de la oposición, estuvo luego enterado de 
sus proyectos, y guardó siieñcio. Y  estos mismos 
íjotnbres se han atrevido- después |a decir que el 
viaje de Barcelona ocultaba planes contra-revo­
lucionarios 1

Nota  13.

Véase e l núm ero 100 , plana 2.*, colum na 
3.% línea 8 4 , donde d ice , hubiera hecho inevi­
table ana díWiictí»» de las Cortes reden con­
vocadas. (m )

buciones de « t o s  cuerpos, cuyos principios esta­
ban fielmente seguidos en esta ley.

4.unque los cinco enunciados candidatos per 
tenecian.á la juiciosa
exaltado, , no por eso teman roas facilidad para 
ponerse de acuerdo con la mayoría, de los m»er- 
poi celegisladores. Pero esta dificultad, lejos de 
detener á Espartero, daba á su» ojos realce e 
mérito de los presuntos m in istm , porque m al 
queria el nuevo congreso de diputado», «  le­
ve» que habia votado; y la disolución era el pcn- 
Lmiento que claramente se descubría en su

programa. ^ Se continuará.)

N o X A *  H I S T Ó R I C A S .

Nota  11.

Véase e l núm ero 100 , colum na 2.*, plana 
2 ‘  iS e a  6 2 , donde d ic e , m e Espartero m a- 
baba de llevar á  C aldaña, después de la  loma 
d eM orella . (k)

/k-t P o r  la entrega de M ore lla  co n s ip .ó  E».

s i p g S i
gracia» „^„ulares Muchos ayuntamientos

una*"omo1a L  £  Bartolomé (eu  Francia) con- 
tra los moderados ?

Nota  12.

Véase e l núm ero 1 0 0 , plana 2.*, colum na

f o l i^ t in .
UK ZURRIAGAZO.

Que produzcan lei metiB«í 
imbécilei mandarines, 
torpti, necios, ignorante!,
^quivanoi y farsante!, 
capase! aelo del mal, 
e! ceta msv imtural.

fm') Los candidatos de Espartero eran p a n  
el ministerio de Estado, el Sr. Onír. Luzum a- 
q a , para el de Gracia y Justicia; A d n ía , para 

, el de la Gobernación de la Península; para el de 
Lia Guerra, D . Valentín F erraz; su hermano don 

José para el de Hacienda; y SoUlo para el de 
Marina. Para que se conozcan la» ideas parla­
mentarias del general Espartero, de esto» seis 
candidatos soló uno tenia asiento en la represen­
tación nacional. Y  para que se tenga alguna idea 
de BU pensamiento y tacto político, basta dete­
nerse en dos cuestiones naciona es que eran el 
alma de la situación: el arreglo de lo» fueros de 
las provincias Vascongadas, y la reforma de lo» 
avunUmientos.PueB bien: solo el nombre de Au- 
zurriaaa era una gran dificultad mas para  ̂la re­
solución de la primera de estas cuestiones, por­
que este diputado de la última cámara había 
atacado en ellas' los fueros con inaudita violen­
cia , al tratarse- de la cqnfirmacion del convenio 
de Vergara, y habia escitado contra si en aquel 
pais tanta mayor indignación , cuanto qóe Aw- 
zurriaga habia nacido en él. Y  Silvela , a  qu
c o m o  m in is tro  d é la  G o b e r n a c ió n  c o rr e s p o n d ía
aconsejar ¿  la c’orona la negativa de 1» ®
la lev de ayuntamientos votada por las Cóites, era 
el[autor de un tratado sobre la organización y atri-

Revista nacional.

Un guerrero hortelano. En el Constitucional
de Barcelona se dice 5

“ Ei gobernador de SoUona, segnn dicen , se
entretiene regando su huerto. Mientras tanto Tris- 
tany y compinches hacen de las suyas al rededor 
de la ciudad. Seria de desear que-e! gobernador 
fuese menos agricultor y botánico. El famoso D e-
candolle acaba de fallecer,-y el gobernador de
Solsona traía tal vez de llenar el vacio que hade-
iado en la B otán ica  el femoso naturalista.
 ̂ Los ccpitanes del grande -Alejandro por imitar 
á su srnor llevaban la cabeza torcidq. Lo» de 
otro que ni se llama Alejandro, ni e® «
ioHtan escarbando la tierra: solo al.i encontrarán 
sus semejantes, los gusanos.

X Qué será esto 9 El Popular (  republicano )  y 
«1 Constitucional (progresista ) se ni^stvan in-, 
quietos por la promocisn
diputado actual ñor Gerona,.á magistrado la 
audiencia de Mallorca. El último periódico se es-

carta llegada de Madrid por el correo
último se asegura pasa á magistrado en la audien--
cia de Mallorca el Sr. D . Rafael Degollada, juez
en propiedad de prim era  itfi'tancia de esta capi­
tal, sin haber soñado en sólicitarló.

Sísale cierto tal n o m b r a i n i e i i f o i r o  podremos
deiár de hacer partícipe al público de lo» temo­
res que nos asaltan de tendencia a una, reacción 
contraria á ios principio» proclamado* en seliem-
bre del año último.”  ' . ,

. ;  Qué será lo que el gobierno quiere hacer con 
los próeresUta»? N o le faltaba mas que adqui­
rirse la oposición de lo» exaltado* su» hermano*.

diga «ntrs vanas hablillas 
y loñsUenlos sarmones, 
que le dan telisfaecíonet, 
tiendo MENTIRA y patraña, 
paro mí ne es sota eitraña.

Pero que ensalcen sus nombra!. 
fingiíndolos grandes hombres, 
«icritorzuelos vendidos, 
al vil oro prostituidos, 
prodigándoles incienso,
Alo ya na ¡a diipenio.

Que muy serio Lord Tirilla»

¿  P aro n o  es nna locura, 
qu e  tan  f w  c a b d u r a , 
u n  n ec io  aíi d e  su la y a , 
los  T orv á L óndres vaya  
co n  su  labia á eawiílar?
; ramas, eio e» choehtar

Que el Eco de loi motines, 
porque ahora cumpla á sus fine!, 
decante lu  amor al clero, 
y finja ei rony marrullero 
meterlo en el corazón, 
ya l^ne nt esplicacion.

Mas que, quiera ol tai papel 
que el elero se fie de íl 
y aun le quede agradecido, 
sepultando en el olvido 
ia persecución de ayer, 
es» ya es m'ieho yuerer.

' Que con vil hipooresia 
pondere su economía 
al iabraddr, traginante, 
artesano y comercíant», 
el progresismo caUado, 
de veras que es muy salado.

Pero pretender bmbien 
que á procurar solo el bieu 
del cesante, dol loldado , 
de la monja y esclaustrado, 
se dirijen sus desvelos,Ayuntamiento de Madrid



¿Quién le consolará entonces ne »u abandono? 
¡Ob! eso seria horrible.

EUceiones. Él dia 28 comenzaron enZaragn. 
jalas elecciones para un diputado en r«ei«pl»zo 
de D. Pío Laborda que ha renunciado, y 
un senador por estar sugetó á reelección' D . Eva­
risto San Migpel,! en. virtud de su nombramiento 
jjara ministro.'Se notaba poca actividad, escaso 
smpeño en cencurrir á depositay los votos en las 
urna» electorales.

Riesgo y  salvaeion de un buque. De Bilbao es­
criben lo siguiente:

“ A las nueve y  m»dia de la noche del 25 varó 
en la barra de este piieito el Lugre esapñol.nom 
Ijrado el Nervion-, »vi capitán D . Martin de Zara- 
condegui, procedente de Cádiz, con cargamento 
de sal. EL 26 á las doce y media del medio dia 
señala por el telégrafo haberse salvado dicho bu­
que deipues de haber echado la mitad de su car­
gamento al agua.”

Contrabando de cereales. .Dicen de Algecirnsr 
que ha habido allí Unajuiitade empleados supe­
riores con objeto de ti'atar del contrabando-de 
cereales que con tanto escándalo' y  perjuicio de 
nuestra agricultura se está haciendo hace tiempo 
desde aquellas costas, y que se propuso en elia 
tolerarlo para no indisponerse cotí los contraban­
distas que es gente temible y generosa. La pro^ 
posicionci.lla pareoe'que no Fué del todo mal re; 
cihida: por lo cual tenemos la esperanza de que 
dentro Je poco y á ios pasos que vá, será el con­
trabando en Espeñ» uno de lo5 oficios mas nobles 
y  protogidüs del mundo',' y que por el contrario 
los labradores y los fabricantes sean, como mere­
cen el ludibrio de la sociédad. Ademas alguna 
concesión h»n de liáccr los emplea ¡os de A lge­
ciras á los.pronunciados de aetiembr-*.

EL GAHGREJO.
EJERCITO , GO BIERN O Y  PUEBLO.

¿C on que el progreso c o n 's u  turba de e m - ’ 
pleados (ó  sean sanguijuelas, • com o los.-han 
llamado los exaltados) el gobierno con  su pan­
dilla es e l pueblo? M iren VVv e l descubri­
m ien to !  ̂ , , . ’ .

E l partido m onárquico-constitucional con  
SH im ponente m ayoría , y  en  el que todos sus 
individuos v iven  de su trabajo <5 del produc­
to de sus propiedades, n o  es pueblo. "Vanaos, 
señores del progreso ¿ qué será el. partid.o 
m oderado? Antes cuando algunos de sus indi­
viduos eran empleados ya podían V V . sacar^ 
la espina y  llam ar en su ausilio al diccionario 
de la revolu ción ; pero ahora.... ahora n o  hay 
escape. V V . son  las sanguijuelas que chupan 
la sangre del pueblo i que v ive  del presupues­
to , y  nosotros que pagamos los presupuestos 
y  que somos los chupados.... n o  h^y rem edio 
somos el pueblo de que W .  hablan , el pue­
b lo  que'sufre y  paga . S i el Cangrejo sul'i-e y 
paga ó  n o  digalo N ocedal, díganlo los curia­
les , digalo e l alcaide de la cárcel. i

P or  lo  demas si nosotros querem os la des­
unión  dél pueblo y  el e jército , decidnos qué 
queréis vosotros cuando dejáis m orir de ham ­
bre  al e jército, cdaudo lo  reform áis^y m al­
traíais, cuando lo  insultáis en  vuestros escri­
tos y  cuando ningún caso haceis.de cl, El d in ^  
ro  que vosotroe ahorráis n o  pagando al ejercitó 
y  enviándolo á su casa sin b lan ca , en  vuefc 
tras manos queda y  para vuestros empleadce 
sirve. Nosotros y  con  nosotros el pueblo qufe 
su fr» y  paga , n o  tem é que el ejército se quejé 

' de él, que.nada hacemosjni podem os.jEn cuan­
to á vosotros.... allá os entendáis: si os a b o í- 
rece el ejército, bien  lo  leneis m erecido.

;Y A  N O SE VA!

¡ No es mala la salida! 'Un diario ministerial 
se queja de que la oposicioh , cuan Jo  censdra 
el abandono y  mala voluntad d c l gobiei'no y  
de los progresistas respecto al ejército, trata 
de indisponer el pueblo y  el ejército. ¡Calla!

4sa ya tiene tres peles.

Que el ¡untero setembrioo 
cuando buscaba padcino 
al ejértcio iucensara', . 
y  servilmente adulara, 
basta legrar cn|añarIo, 
nadie ha pedida alvidarlo.

Mas que despues no lé pague, 
ni le mime .□! le halague, ' 
j  OD ves da prestar, ayuda 
al retirado y viuda,
.cuide solo de su panza, 
es una pesada chanza..

Que algún dia allá en Voigara 
la buena fé se engañara 
de los nobles vascongados,

Parece que Tirillas n o  v a  ya á encantar con  
I el sonido de su v iolin  n i á deleitar cot^ las 
I gracias de su persona los aristocráticos salo- 
. nes de Lóndres. ¡Sea todo p or  Dios! ..
[ Bien com prendem os nosotros q u e  cuando 
I un partido llega á poseer un  .hom bre com o 
i Tirillas, n o  sabe donde ponerlo ; y  á fuerza de 
I  ver que'én  todas partes está bien  y  ocupa dig- 
I namente su puesto, se em brolla y  n o  acierta á 

darle colocacio'n. , ■

E n  esto nos'paf‘e c e ’é^é‘ 'H r íl lá á ^ ^ a r a  el 
progreso, lo  que para todo e l m undo el poco 
d in ero , n o  se sabe.en.qñfj,em plearlo., . ..

.. Y  bien  m irado 1 iiillas preside' ím  ráñshio 
de ministros Con,una graéja y. gra'vedád' éi^- 
giilares. . . • 7 , . '! ’

¡Tirillas tiene u p  ta,lenlOj particular^paéa) 
distra^cF.al am o pu^jijp '^e ,áb.urré,,,paf-a .apla­
carlo , cuando está en o ja d o , pará) dormirlb;|. 
enando está desvelado ,y para hacerle reir, 
cuando ostá se r io .. s

El talento de Tirillas para la  diplom acia e- 
cosa que nadie negará y .si hiibiese,algún,atre 
v id o  que negase, ahi'están'Ciirtageua, A lgpci- 
ra s ; A im eria, A Íd u id ^ , el Islote d e l .R e y , Ias 
islas de la costa de  'Africa y  otras varias cosas 
para garantirle. . ¡

Tirillas-sobresaléiien e l grat^ejo de su perso­
na', en la oportunidali-de conservacio.q, en ' 
a grandilocuencia de síis-discursos., . ,  , 

Tirillas miente con  la  .m ayor 'grada , del 
m u n do; y  sino ahí'están sus palabras pronun­
ciadas en  las C ortes,.cu hn do.a firm ó'gu e.n in ­
guna-com unicación habianü 'edbido de S . M. 
la reina Cristina eu él<a¡8ünto de.tutela y,cuan­
d o  aseguró que ya .habia em pezado. á recibir 
satisfacciones de Inglaterra r,especto á lo  de 
Cartagena.

' Tirillas es elegantísimo en  e l vestir.coipo lo  
átestiguaia los magníficos picos ile su'.camisa 
que son el ídolo  d c l  Úingrejá', y  que con  tan­
ta razón lé han grangeado e l renom bre' de 
Tirillas. • • *

I  En fin ¿para que canlariios? Tirillas es e l 
tip o 'd é la 'p cr fccc ion  pntgresistaj'y  nadie -de­
be estrañar'que c l regente; que los demas m i­
nistros, que las Cortes, que todo el progreso 
en general n o  acierte á desprenderse de  él, 
n o  quiera dejar de adm irarlo á todas horas y  
rehúse privarse <lc-sus consejos, 
i P or  mas pues que nos duela el que Tirillas 
deje d e  ir  á Londres para enseñar con  su ejém- 

j I o  y  doctrina á  los torys todo lo  que vale el 
¡rogreso español, debem os confesar que aqui 

nos hace mas falta; y  si se logra que eu  sa  lu - 
'a r vaya á Lóndrcis c l fam oso Juanon, el gato 

B elga, C ordero el Maragato ú  otra  notabili­
dad asi de tom o y  lom o , la nación  n o  perderá 
nada y  el Cangrejo  acaso gané' algo. )

sia que vieran confiados, 
que era pura faramalla , 
pasa iin poco de la raya.

Mas poner ahora en Valencia 
cl ejército á clemencia 
de unos cuantos concejales, 
y chillones nacionales, 
de una chusma turbulenta , 
es el colmo de la afrenta.

Que el hombre pundonoroso 
por un raatin asqueroso, 
de llevar no tenga gana 
esa cruz de la almorrana, 
y la desprecie altamente, 
ti» hay nada mas consiguiente. .

Mas que andando noche y día

el mozo do compañía _ ,, 
compromeliendo á firmar, 
quieran hacerla TRAGAR 
á la FUERZA y por TERROR, 
eso es no tener pudor.

Que irrilon nuestras doctrinas 
al corral d o  las gallinas , 
á Simón el zapatero-, 
al diputado, al jnntero, 
al ministro , al senador , 
noi COMPL.á.CE, si sefíor.

¿ Pero pretender por éso 
que cometemos esceso?...
¿pero quircr con fiscales 
y con denuncias bestiales 
hacernos mudar consejo ? .
¡Ño eonoieii al CANGREJO!
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E STO V A  P O R  L O  SERIO.

Sr. Patriota t Sabrá V . com o nos ha con ­
vencido aquello de  que á los moderados se les 
debe llam ar e n  buena ley retrogradas, p o r ­
que quieren m archar hácia atras; pues aun­
que ellos niegan el supuesto, y  d icen  que lo  
que quieren n o  es sino e l verdadero progrero, 
las reform as b ien  entendidas y  otras zaranda- 
las, Tiosotros, apoyados en  la concluyente ra­
zón  que V . nos ha suministrado de que nos 
llam am os razón  que n o  tiene por
donde la  en tren , adoptamos el titu lo, si bien 
con  la  cond ición  de que sea preferido el de­
recho de V . en  su propiedad , puesto que sus 
seductoras doctrinas habrán de llevarnos, no 
solo á los revueltos tiempos del rey  W am ba, 
sino á los del prim er estado de naturaleza.

P or  todo lo  cual declaram os qu e, n o  obs­
tante de que los moderados n o  reconocen el 
titulo d e  retrógrados com o va led ero , n i se le 
aplican á sí mismos á la  m anera que lo  hacen 
los patriotas con  e l de  progresista , n i llam a­
rían á estos bu llangeros, trastornadores «fe. 
en  un  artículo dirijido á censurar los apodos, 
(para lo  cual, sin  em bargo, habrían  de hacer 
la vista gorda á las bu lU ngas, tra storn a  y  
dem as pronunciam ientos habidos y  por haber) 
declaram os, pues, que la lójica  de V . tiene tres 
bem oles y  en  su consecuencia que n o  h izo  uso 
del ápodo n i de  la  calumnia, en el m ism o ar­
ticulo en  que se propuso anatematizar la  ca­
lum nia y  los apodos.

METRALLA.

ficar lo que nosotros hemos dicho de la auntu(«i- 
dad con que se est^ amueblando el palacio del 
Regente, asegurando que lo hace por su cuenta, 
y no por cuenta de la nación. ¡ Miren qué gracial 
Nosotros estábamos hartos de saber que S. A . 
acostumbra á hacer esas cosas su cuenta. ¿ A  
la nación que cuenta la ha de tener el que se gas­
te ese dinero ? , '

—  Sigue el gobierno acomodando pian piaiiino  ̂
y poquito á poquito la inmensa cohorte de ama­
bles diputados que á fuerza de menear las asen­
taderas «acarón al ministerio de sus apuros legis­
lativos.

U N A  R E C T I F I C A C I O N .

Tenemos hoy que haeer una .rectificación de 
suma importancia: cuando hemos pintado á Tiri- 
üas bailando con !a virjínal Surrá, emno do» 
amartelados amantes, sufrimos un error de grave 
trascendencia i con posterioridad hemos sabido, 
que no reina entre arabos !a mejor armonía, biem^ 
pre el maldito ínteres viene á turbar la teliciaa 
que disfrutan los amantes.

 D ícesc, y vaya de cuento, que la virginal
Surrá tiene algo de hebrea, y juega á ia, baja en 
la bolsa por luédio de sus emisarios, mientras ol 
honorable mister Piks juega á la alta, y procura 
con sus decretos favorecer la operación-

—  A  la víijen Surrá y á su amante mister 
, P icos, les sucede lo que á los^inatrimonios que 

en público se presentan unidos, y después en su 
casa se arañan y andan á cachiporrazos.

 Decía uno de estos dias pasados el asalaria­
do Hablador Patriota, que la subida de la bolsa
p r o b a b a  la popularidad del gobierno. Aquel in­
mortal agio ha cesado, y la bolsa y el crédito se 
han undido: dejamos á la habilidad del periódico 
adulador el sacar la consecuencia de las premisas 
que el mismo ha sentado.

 A. estas horas' habrá empezado el E co del
Comercio á recibir satisfacciones por la circular 
del Sr. Infante, parecidas á las satisfacciones qüe 
recibe Tirillas por lo de Cartagena. Decimos esto 
porque si no estamos equivocados, firmaba un 
mismo editor el Católico y A  E co del Comercio, 
es decir, firmaba las protestas del clero adicto al 
Papa y  los escritos de los adeptos de Us doctn- 
ñas Becerrunas y Aloasinas; y  como haya sido 
sujeto á formación de causa un artículo del Ca 
tóiico , es muy probable que el editor se halle en 
la cárcel imposibilitado de firmar el otro perió­
dico profano. Esto por de pronto es una incomo­
didad que el Eco  no llevará á m al, viniéndole de 
quien viene, aunque le venga por carambola.

—. Conocemos que al E co  no le faltarán edito­
res; pero también conocemos lo chistoso que es 
verle perder uno de ellos en virtud de \z famosa, 
y  en castigo de pecados ágenos. Al-que al cielo 
escupe en la cara le cae.

 La circular del 9 de setiembre ha sido para
el Eco la horca de M ardoquco; el Católico ten­
drá el consuelo do vera", cogido en la trampa con 
el mismo que la ayudó á poner.

 Bien se conoce que el Patriota está de en­
horabuena , cuando tan florido ee le presenta to­
do , según vemos por su artículo de antes de ayer. 
Cada cual habla de la feria como le va en ella.

 E l periódico de las letras pias quiere recti-

 Los nuevos decretos dados por el gobierno
sobre los agentes do bolsa, están en abierta con­
tradicción con la L E Y  vigente en la m teiia . 
Buena ocosisn se presenta á el presumido Corres­
ponsal de salir á  la defensa de esta n u e v a  iit- 
T E R P R E T A C I O N  de k y  J S
toresdel ministerio con sus C O N TU N D E N TE b 
argumentos.

— La imparcial seriedad del Corresponsal solo 
tiene comparación con la presuntuosa seriedad 
de mister Picos. Este es á los ministros lo  que 
aquel á los periódicos. Todos los orgullosos se 
parecen.

 A los argumentos empleados,por el E co  pa­
ra demostrar su ardiente amor al clero, debe aña­
dir ahora la prisión del gobernador eclesiástico 
de Guadix. Si el clero-en su vista no se conven­
ce , es preciso abandonarlo por contumaz y  ob­
cecado.

— El Espectador, peúbáwo  asalariado del go­
bierno , da noticia de la estraordinaria actividad 
que reina en el palacio de G odoy, para trasla 
dar los efectos dél parque de arlilleria que alh 
estaba, á los puntos que se han señalado. En los 
dias que median desde el 19 del pasado al 25 
del actual, y se han rsinovido, según dice, efec­
t o s  q u e  pesan 25,000 quintales, con mas 3,500 
fusiles y  otros varios efectos que han embarazado 
mucho i novecientos carros se han empleado en 
el transporte. Díganos por su vida el Espectador,

¿cuánto cuesta al pueblo esa pequeña operación 
de la mudanza, para dejar desocupada a Espar­
tero su n u e v a  c a s a  ?

— A l ver los enormes gastos que el pueblo pa­
ga para que Espartero v i v a  á sus anchas, en el 
paJacio de G od oy , solo pedimos al cielo que U 
mudanza no se repita pronto, y que pueda per­
manecer alli iargp tiempo.

 El formalote Corresponsal sale ayer criti-
cando el empeño de la diputación provincia! j  
ayunta niento de Barcelona, y  la esposicion que 
han dirigido al gobierno pidiendo la iio.reposi- 
clon de los catedráticos de ia universidad, sepa- 
rados por la junta setembrina. Como este fue un 
hecho consumarto, estrauamos ver al Correspon­
sal acérrimo defensor de e.ta especie de hechos, 
ponerse de parte del gobierno.

 Y  dice el Corresponsal-,
“ Lo que hicieron esas juntas formadas, como 

todos sabemos , sin candidatura , sin elección , no 
diremos legal, pero ni siquiera espontánea y tu­
multuaria , sin misión determinada mas que para 
suplir la ausencia de toda autoridad , y llevar á 
cabo una empresa incoada entonces, y ahor» 
completa y consumada, se-quiere ahora que val 

I ga como una ley irrevocable, superior á la Cons. 
titucion del Estado, y derogatoria de los pode 
res que por ella se establecen. ¿Q ué subversión 
de ideas es esta?

-Y  decimos nosotros:
Es la subversión d« ideas que ha padecido lar 

. go tiempo el Corresponsal, predicando el respe 
: to á los hechos cmswnados, defendiendo las con 

secuencias del poder usurpado de las juntas y de 
motín destructor de las leyes, y llamando reaccio 

' narios á los que los han impugnado, negandi 
' constantemente su legitimidad, fundados en aque 
I Ha máxima de eterna justicia el crimen nuna 
I prescribe.

ANUN CIO.

X S X Ü D I O S

6 discursos liistórieos sobre la caída del impen 
romano, el nacimiento y los progresos del Cristi 
iiismo y la invasión de los bárbaros, por el v 
conde de Chateaubriand, puestos en castellaii 
por D . Juan Perez y García.

Se vende en Madrid en las librerías de Bou 
Razóla y Cuesta, y en 'Valencia librería de G 
meno frente al Migueleta.

T E A T R O  D E L  PRIN CIPE .

A  las siete y media de la noche: Se volver! 
poner en escena el drama en cinco actos, tituW

LO S P E R R O S D E L  M O fÍT E  D E  SAN 
, B E R N A R D O .

T E A T R O  D E L  CIRCO. 
H oy no hay función.

Editor responsable— T .  G o n z a l e z -

M A D R I D .  

IM P R E N T A  D E L  CANGREJO-
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